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Boletín de Informacldn con noticias llegadas a  este Cuartel 
General hasta las 20 horas del día 26 ne Junio de 1937.

EJERCITO l>ÉE NORTE
Frente de Vizcaya,-Nuestras tropas han continuado su victo­

rioso avance, ocupando ayer, a  última hora, San Pedio de Galda- 
mes y ios Auos de Garay, y hoy, el Pico de Mira.

Se ha cogido un importante depósito de municiones, setenta y 
cmM cajas ue cartuchos de fusil de ocho milímetros y otro material.

Tamoién se ocupó una fabrica de polvera con doscientos mil 
detonadores, trescientos cincuenta mi] meiros de mecha, treinta y 
nueve barriles de pólvora y sesenta de triliia.

Se han presentado en nuestras lineas, procedentes del campo 
rojo, cuatrocientos evadidos.

Frentes de Santander, Asturias y León.-Cañoneos y tiroteos, 
presentándose en nuestro campo treinta y dos milicianos con ar­
mas y vanas familias.

En Cil.eruelos, frente de Santander se cogieron 8 prisioneros. 

EJERCITO DEL CENTRQ
Cañoneos y tiroteos en todos los frentes, habiéndose presenta­

do a  nuestras tropas doce milicianos con armas,

E JE R C I r O  D E L  S| iR

Tiroteos y cañoneos, con algunos milicianos presentados en loa 
distintos frentes,

Un avión enemigo bombardeó la población civil de Peftarroya, 
causando cuatro muertos y veinticuatro heridos, en su mayo.ia 
mujeres y niños de familias obreras, dando con ello los rojos una 
prueba más de sus Instintos salvajes.

Salamanca, ^  de Junio de 1937.
P e  orden de S .  E .

E l G eneral 2.® Jefe  de Esiado-M ayor.
F r a n c is c o  M a rtín  M o ren o

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, dta 27 de

E JE R C IT O  D E L N O R TE

Frente de Vizcaya.—Ha continuado el avance de nuestras tro* 
pas ocupando el crestón de Somogudo y cotas 459, 415 y 391 al 
Oeste de Pico Laguna, las alturas del Pontón, Cabrerizas la Alta, 
donde se hicieron 38 prisioneros con armamento, Aranguren, Men- 
dieta, Güeñes, altos de la Cruz y Garay, Cipa, Ardniega y alturas 
al Oeste de este pueblo.

El rio Cadagua se pasó por el puer te Ibarra próximo a Mendie- 
ta ocupándose también las cotas 678 y 681 al SE. de Pico Rloya.

La resistencia que trató de oponer el enemigo en algunos de 
estos puntos fué vencida enérgicamente por nuestras fuerzas que 
siguen recogiendo grandísimas cantidades de material de todas 
clases abandonado por los rojos en su desordenada buida.

En la noche pasada se presentaron en nuestras líneas 120 per­
sonas de derechas que lograron escapar de prisiones rojas.

Frentes de Santander, Asturias y León.—Sin novedad.

E JE R C IT O  D EL CEN TR O

Frentes de Aragón y Soria.-A lgunos tiroteos y cañoneos.
Frentes de Avila y Madrid.—Sin novedad.

E JE R C I I O  D E L  S U R

T iro teo s  en algu nos se c to re s  y  cañoneo en e l d e  C astro  del R ío.

Salamanca, 27 de Junio de 1937.
De orden de S .  É .

E l G eneral 2 ."  Je fe  de E sta d o  M ayor,

F r a n c is c o  M a rtín  M o ren o

AMERICA CONTRA EL COMUNISMO
E n  diferentes ocasiones llegan a  España Inform aciones expresivas de que

en éste o  aquél país am ericano se  lucha contra el com unism o, que en el N ue-
vo ro m o  en el V ie jo  continente significa ja amenaza más fuerte contra la civili-

‘̂ '‘■®“ " ° « ‘= *a -P o ra h o ra -re s p e c to  a esa cam paña que no

se han H ! "  ' " í  °  ® R^PÚbüca Argentina, donde
se han clausurado algunas escuelas mantenidas con o ro  is ra eü ta -js iem p  e

encaminadas a dar educación m arxista a ios niños, 
nunca tan dignos de los más solícitos cuidados de todos co m o  ahora, en oue 

disolventes no sienten em pacho en llevar el od io  a las

C laro  es qu e esta siem bra de criminalidad só lo  se efectúa en ios Estados 
qu e lo  consienten. La República Argentina, por lo visto, no quiere figurar 
entre éstos, pues su instinto de conservación se lo  veda, y  de su aciilud de­
bernos nosotros felicitarnos por la doble razón de ser tam bién anti-m aixistas 
y de reconocer en los argentinos nuestra raza hispánica.

d n t í í  A^e®"dna fué acaso el prim er pais hispano-am ericano que
smtió e contagio del bolchevism o. La famosa huelga general de B u en o! 
Aires a poco tiem po de sobrevenirle a Rusia la terrib .e jn fe c c ió n  roja, fué 
uno de los síntom as que pnm eram ejite m arcaron la expansión universal del 

P e n d ie ra  en el organism o argentino ,, parecía ayudar m uchq 
a condición de Buenos A ires com o ciudad nutrida por num erosas corrientes 

inmigratorias. E i aventurero, el troUraundos, el indeseable suele ser un agen­
te muy activo de cualesquiera revoluciones, y Buenos A ires tiene a veces que 
p a p r  su grandeza y  prosperidad de C osm ópoiis m oderna al precio de lea 
peligros q u ^  a n o  dudarlo, representa esa absorción de bajos fondos ir ter- 

h «  ü l  POf Fobu slo ji sano, sabe resistir Jas prue-
^ eliminar, todos los virus en 1920  cop-o en

1937. un estaco  fuerte dará a todos la cp n v icaón  de . qu e aquella sociedad, 
enriquecida por e l trabajo libre, quedará preservada. Así lo  hacen creer sin- 
tomas com o el qu e sugiere e j presente com entario: dato que no es, por for- 
una. el único ni el más expresivo de la cruzada contra el com unism o. EiJo 

indica qu e la R epública Argentina no se lesigna en  m odo alguno a  enclavar­
se en el mapa ro jo  que M osi.ú traza con  sus m aquinaciones.

No proceden de diferente m anera otros pueblos, de análogo origen ibé-, 
n eo . N i Cuba, ni el Petu , m  C hile, ni Venezuela, ni Brasil, m  ninguna de Jas 
R e p u b lu ^  centro-am eiicanas, se  prestan a serví? de ánima vili a ios ensayos 
com unistas que Rusia prom ueve con acie|to nulOj va que su ^ e saJúl^RU irn 
por la culata, ducmo qu e las rev o lu ci^ -"* '^ ”' ”" '  vuiíCófiátUi,p or la culata, puesto qu e las revoluc^—  ^
.„ {   ̂     v%... pvisuasiva Claridad e irrecusable testimonio
tos horrores del sistema.

S o lo  M éjico—-hóm o nos duele el corazón de espaflolesi— se em peña en  
rodar p o r e l despeñadero que conviene a los intereses de M oscú. B ien  pu­
diera M éjico , m ejor dicho e i G obiern o  actual de M éjico , m irar al norte de su 
propio terriiw io , hacia los Estados Unidos, donde las flaquezas m ejicanas no 
dejarán de ser explotadas. Y  asimUmu debiera tam bién m irar a España, a la 
verdadera y  eterna, para ver dónde está la salvación espiritual de nuestra raza.

Pero  es nuestro propósito no com entar una excepción, sino fijar la regia 
general. Am érica no quiere el com unism o, y  lu th a  contra é : cada vez— hay 
que creerle— con  mas denuedo y certera orientación. M ucho nos com place 
la adhesión que de allá llega a la España .de Franco, por las diversas rutas de 
H ispano-Am ética. Pero más aún que t i  m ensaje de tos simpatizantes, nos 
agrada la noticia de que en los pueblos am ericanos tam bién se com bate con­
tra ei m arxism o y sus m últiples peligros.

L a s  e le c c io n e s  p re s id e n c ia  
le s  e n  l a  A r g e n tin a . -B u e n o s  
A ire s .-  Han com enzado en la c a ­
pital y ja s  provincias los trabajos 
para las próxirnas elecciones pre 
sidenclales.

Entre los candidatos figuran el 
doctor O rllz , para presidente, -y 
com o vicepresidente, el doctor 
C astillo, actualm ente m inistro del 
Interior.

L a  g r a t e  s i tu a c ió n  f in a n ­
c i e r a  d e  F r a n c ia .—Amsterdam.
-  En los circuios financieros se 
espera para en breve una nueva 
desvalortóaclón del franco. í,a fa ­
ga de capitales, que se intensifica 
por m om entos, influye, decisiva­
mente en el valor de la moneda.

Se habla de que se piensa esta­
blecer una nueva paridad del fran­
co en 12.5 con relación a la  libra.

D is tu rb io s  e n  B a H b a stro  y '
B u ja r a Ío í.- - -B a y o n a .-^ S e  reci- ' 
ben noticias de la  zona aragonesa 
invadida por los ro jo-separatistas, 
que dan cueóta tieTbs gravísimbs 
desórdenes acaecld osayer en Bar- 
bastro y en Bu jaraloz.

Anarquistas y socialistas han 
luchac’ó  én B á rb a stro , habiendo 
resultado m irtrtas 26 personas. - 

En la;plaza del pueblo de Buja-,- 
ral z se registraron choques entre 
ceneílstás y árrarq. i’stas. " •

Los cenetistas tuvieron siete 
muertos y los anarquistas tres. 
vvJ»tf<?Sáftnjie^“gravisVmas tcper- 
cus'ones en  otras localidades del 
alto y bajo  Aragón.

-«KMiewoHgt'

liirormacióii general
¿T ie n e  T itu le s c o  r e la c io n e s  

d ir e c ta s  c o n  M o scú  y l a  E sp a -  
fia  r o ja ? — B u cárcst.—Un diario 
de esta capital publica una inter­
viú celebrada con el ex m inistro 
d e 'I^ g o c ib s  extranjeros de Ru­
mania, Titulesco, en la que dice 
éste que no son ciertas algunas 
m anifestaciones que se le atribu­
yen relacionadas con el actual 
problem a internacional.

Pero Se asegura, por personas 
que están perfectamente entera 
d^s de los m anejos a que está en­
tregado Titulesco, que éste trató 
en sus últimas entrevistas con 
Litvinoíí. de los asuntos de Espa­
ña, agregándose m ás, que está en

inteligencia con los G obiernos de 
M oscú y V alencia para colaborar 
en todo cuanto les interese á am­
bos.

Además se sabe positivamente 
que los comunistas de Bucarest 
han enviado últimamente una car- 
ta*a Titulesco agradeciéndole los
trabajos realizados cerca de sus 
cam aradas de España para darles 
a conocer sus proyectos y entre* 
ganes el fruto de una suscripción 
abierta en favor dé los m arxlstas 
de España.

Todo esto ha producido lá con ­
siguiente sensación. -

R e fu g ia d o s  roj|Qs prod u oei^

in c id e o te s  e n  F r a n c ia .  B rest. 
—Vivos in cíd enú s se han produ-’ 
cidb en la tarde de ayer en Poií- 
goarec, cerca de Audierne, donde 
est^n albergados 450 m ujeres y 
m ños recientem ente llegados de 
B ilbao.

Los lefugíados quejosos de la 
com ida, han aprovechado el pre­
texto de la tom a de B ilb ao  para 
expresar su descontento.

Los desórdenes aum entaron y 
fué preciso avisar a  la  gendarme­
ría.i 1

El prefecto de Fín isterre se per­
sonó en el lugar del m etro y la 
calm a quedaba restablecida a las 
once de la  noche.

¿Cuáles son las verdaderas cau­
sas de este acto  de indiscipim a?

Parece ser que algunos cabeci­
llas extrem istas lo  ban provocado.

Estos incidentes fian causado 
un Vivo descontento en la laborio­
sa población de pescadores de 
Poulgoarsec.

L a  s i tu a c ió n  s o c ia l  e n  N o r­
te a m é r ic a .  — W ashington. Los 
acontecim ientos registrados e n - 
Chicago adquieren una intensidad 
grandísima-

S e  han recibido nuevas infor­
m aciones según las cuales la  po­
licía tqvo que intervenir activa­

mente ayer en C hicago con raotí-. 
vo de fuertes aitcracion ss det or­
den público.

El número de muertos registra­
do ha sidu el de 10  y 'e l de heridos 
pasa de cincuenta.

Et asunto ha adquirido ta l im­
portancia que et senador Lewis se 
há tenido que ver obligado á  dar 
una voz ue alerta al G obierno 
norteam ericano en ei Señado, di­
ciendo que 'ei movim iento huel­
guístico y los conflictos sociales 
han de mirarse cara a cara-, pues 
se avecina en los Estados Ú m dos 
una revolución á  la que va a  ser 
diíicii detener.
g Este discurso h a producido gran 
s ^ ^ c io o  en los-m edios puiiucos 
<fe W iishiugum .

C o n c e n tr a c ió n  d e  g u a r d ia s .
—New Vork,—Algunos m inares 
de guardias nacionales se han 
concentrado en una ciudad para 
m antener el orden público en e l - 
caso de qae toesé eveptualrpente 
perturbado coato  consecuencia de 
las agitaciones obreras.

La policía há em bargado gran 
cantidad de explosivos y m unicio­
nes para arm as de todo género, 
habiendo detenido a m ás de cien 
agitadores, '

L a s  d e s a p a r t c io n é s  e n  s e ­
r ie .—Salam ancas—rEl panorama 
ciudadano de la retaguardia ro ja  
no ha cam biado. S e  m antiene a . 
través dé todos lo s  G o b iern o s'y  
de todas las situaciones poJiticas. 
B asta  leer la P rensa ro ja  para 
convencerse de ello. Asi la sección 
«Siguen denunciándose désap^ti* 
clones de c^dadaqos». continúa 
sin igterrueción en jos.periódicos 
barceloneses.' «Las N oticias» del 
17 da cuenta de tres, en la siguien­
te form a, tan precisa com o elo­
cuente;

«'Un com erciante de Villanueva 
y G citrú  vino a B arcelona para 
efectuar com pras. Unos descono-^ 
cidos, en la Via L iyetana le detu­
vieron, quitándole el dinero que 
Uevaba, y sin qcre hásta la fecha 
se haya podido saber cuál es su 
paradera.

—El su jeto  M ax Hofm ann fué 
deteiHdo’̂ pOr unos rmJividuós que 
se decían pollciás, en su ' casa , 
Travesera So lar, núm ero 2  D ías 
después pidieron una im portante 
suma para sq rescate, fa que nb 
fué Mtrega.da -No; se. ha- vuelto a 
saher,nada más del desaparecido,

— Em ilio Cortés Púígdengolas, 
vecino deTguaiadai vino a B arce­
lona para que le hicieran 4jn a  pe­
queña operación quirúrgica. Se 
hospedó eo lá galle de Nápoles, 
dondé unos’ desconocldQs'le detu­
vieron. -HeVándoselé, y  s in  que 
hastairi m om ento se haya podido 
xdquirir m ás n oticias respecto a 
1« suerte que haya podido correr.»

Ui> « e n c a r g u ito »  a  A lv a r e s  
d e l V á y o .—Valencia -  El G obier­
no ro jo  Ha encargado a Alvarez 
del Vayo, áctuálm ente'en esta ca­
pital, para que: estudie la forma

de com unicar Ja noticia de la pér­
dida de B ilb ao  a  los m ilicianos 
m arxistas en /orma que no les 
produzca excesiva desm oraliza­
ción.

S i  se tiene en cuenta los éxitos 
de Alvarez del Vayo m ientras ha 
creído regir la cartera de Estado, 
nadie se explica com o ha sido en­
cargado de sem ejante gestión d i­
plom ática.

D e c ia rn c io n e a  d e  F e r n a n ­
d o  d e  lo s  R ío s — Ayer llegó a 
Madrid en m isión «especial», F er­
nando de los R íos, quien ante los 
periodistas madrileños y corres- 
ponsales extranjeros no ocultaba 
su gran inquietud > desesperanza 
por la calda de B ilb ao  en poder 
de las tropas españolas.

- L a  pérdida de la capital de 
Vizcaya—dijo—es para nosotros 
úna pérdida muy im portante, tan ­
to en el aspecto m oral com o en el 

■ m aterial. Esto es ínnegab e. A mí 
no me extraña lo ocurrido, pues 
yo soy de los qu e no quieren ig­
n o ra r la  realidad. Y Ja realidad es 
que los «facciosos» disponen de 
un E jército muy fuerte y d iscip li­
nado.

I

D e te n c ió n  d e  o n c e  p e r io ­
d is ta s  e n M o s c ú .^ V a r s o v ía .- l  
Com unican de M oscú que ayer' 
fué detenido un redactor del día ¡ 
rió «IzvcsUa». apellidado M lchaes- 
kí, antiguo com unista y persona 
de gran ínfluenn» .. ■

Además de este periodista han 
sido detenidos otros diez redacto- 
res del m ism o diario.

U n b u q u e  d e  g u e r r a  f r a n ­
c é s ,  a  S a n ta n d e r .—P a r ís .—El 
aviso de guerra francés «Epinal*' 
ha salido hacia Santander, dando, 
escolta a dos buques m ercantes 
que llevan víveres.

E l a v ió n  q u e  c a y ó  e n  p o d e r  
d e  lo s  n a c io n a le s .- B e r l ín .—
S e  dice que en el avión que ate­
rrizó cerca de S a n  Sebastián  via­
jaban un general tu so  y cinco jefes 
que en avión se dirigían a S an tan ­
der para dirigir la defensa de di­
cha capital. *

En el avión se han encontrado 
im portantes docum entos. En uno 
de éstos se habla de las m inas co ­
locadas en B ilb ao , que habían de 
ser voladas a la llegada del E jér­
cito  salvador.

En otro docum ento, ei más c r i­
m inal, se hace referencia sobre 
los ^61 detenidos en las cárceles 
del Carm elo y Larrinaga, que, 
afortunadam ente, fueron salvados 
por nuestro E jército.

En dicho docum ento se dice 
q u eto d u s han dé ser pasados por 
las arm as tan pronto com o se 
considere inm inente Pa caída de 
Btlbaú en poder de nuestras fuer­
zas.
'  Además se han recogido d e ta - ' 
lies de los planes m ilitares para la 
defensa dé Santauderi

E l fa jín  d e  Q u e ip o  d e  L la ­
n o .—Sevilla.—La G estora m uni­
cipal ha aprobado una m oción 
¡Uel alcalde señor Carranza, en ef 
scntiau de que se interese del ge-: 
neral Queipo de Llano la c« .slóa‘

• al Ayuuiam ienio del fa jín  y bas­
tón de mando que llevaba el I 8 de 
Julio, cuando libró a  Sevilla  dei 
horror m arxista.

Serán colocados en el Museo 
del M ovimiento Salvador de E s - ' 
paña, para ejemplo y recuerdo de 
las futuras generaciones. .

—A '  — -

Camaradas;
S e  m uere  solo una vez.

Rara los comt>€it¡eritas
B a jo  el patronato de la Excm a. S ra . del Generalísim o se 

ha creado la obra L . e o t u r a s  p a r a  e l  s o l o a P ó ,  
Todo hucn esJ?afiol debe contribuir a tan humanitaria obra 
apóríándo el mayo.‘,núí|iero^po3ible de iibros y revistas; L os 
^ftnWiyos se .reciben, en la jefatura Provincial de Prensa y 
Propag^andQ,

Junio Por inercia gramatical nos lla­

mamos partido, pero som os e! an­

v W tipartido, porque aspiramos a la

totalidádi y partido únicamente

atiende a 'una clase. ' '

T U N E S O n é sim o  R e d o n d o .

f

i
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Ayuntamiento de Madrid
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^  BQsnctDS eo la Hdinlntstnclón 
Coartel de f . B<

y u g o  y  f l e c h a s L i muerte es un acto de servido. 
Cuando m uera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P ara  tu  alm a, la paz¡ 
para nosotros, por España,adelante» 

J ,  A* Primo de Rleere.

M i R A ,  M U N D O

enlace que I evaba 
una bala en el pecho ;

Este soldado, apellidado Monzón, a quien se 

impuso la M edalla Militar, es tod o un sím bolo. EJ 
acto que m otivó el honor fué este : el soldado Mon­

zón resultó herido en el pecho al efectuar una mi­

sión de enlace y, no obstante, siguió caminando

hasta entregar el parte.
Soldado Monzón: En ese gesto tuyo, tan m ere­

cedor de distinción y loa, se ha reflejado la signifi­
cación auténtica de este momento de España. Nues­

tra Patria transcurre por la Historia para permane­

cer perdurable con ese mismo gesto: llevando una 
misión del Pasado al Futuro, por caminos de E ter­

nidad, pero herida de un balazo en el pecho. Todo 
el mundo la observa en claridades de am anecer y 

en la plenitud de la luz del día; todo el mundo la 
sigue cuando anochece. Ella, por llanuras o  monta 
ñas, por aiena o sobre pedruscos, entre zarzas o 

pisando prados, continúa su marcha. La bala en el 
pecho la da dolor pero no la detiene. C erca está 

quien ha de curarla. C erca está ya el fin, que es la

paz en (a victoria.
£1 parte que lleva España de una a otra orilla,

r  «  I

de nuestro Presente, son las consignas y gritos 
para continuar, ia esencia y  sustancia de nuestra 
H istoria. Españoles desvanecidos por la soberbia 
satánica de creer que la Historia empezaba con 

ellos; y que les había caído en suerte la faena de 

moldear el país a su idea y semejanza, quisieron 
detener el curso natural de nuestros días, con todo 

el artificio sangriento de sus innovaciones. España 
les salió al paso, com o este soldado, Monzón, que 
ahora se condecora. Yugo y Flechas, haciendo de 
puente el yugo y de aguas en transcurso las flechas 
— que mucho se parecen en el aire a las ondas, por 
el cauce, en su correr apresurado— aseguraron el 

camino y caldearon ia sangre, hambrientos de co­
yunturas para probar su heroísmo. España, día a 
día, cumplió com o este soldado, Monzón, la misión 
que en esta hora le incumbía. Contra la soberbia 
del extranjero, que aquí pretendió disipar hasta el 
nom bre de la Patria, España, com o el soldado 
Monzón, va con su p aite  escondido en el pecho, 
dispuesta ai enlace triunfador de su pasado y su 

futuro, casados en puros confines de Eternidad.
La misión se lleva a térm ino, pero con acciden­

tes y hostilidad; con lucha y peligro. A caso , desde 
el brumoso pasado, llegue al am anecer de España, 
el parte empapado y rugoso; empapado de sangre 

y rugoso por lo  que se le apretó al pecho en las 
contracciones producidas por el dolor. Pero Espa­
ña sigue, com o anduvo Monzón, hasta entregar el 
parte. España sigue. Una bala en el pecho, una he­
rida en florecer de rosas sobre la camisa, es algo 
terrible en cualquier parte del mundo... menos en 
España, donde, com o e&te soldado. Monzón, se 
oyen campanas al derramarse ia sangre, que tocao 
a  vísperas de honores. Com o a él, pronto a España, 
en concierto de adm iraciones y  respetos, el mundo 
la concederá los m erecidos galardones, por haber 
llevado a su destino la misión de enlace, pese a la 
bala en el pecho. El mundo se  salvará por España, 
com o España se salva por luchadores com o este 
Monzón, que llega al fin, aunque herido. S e  salva- 
vará, porque será suficiente para el desengaño de­
finitivo de todos los ilusos la experiencia dolorosa 
hecha en un país que se quería apartar de su tradi­
ción, de su yugo y de sus flechas, com o si fuera 
posible que un árbol ofrezca la manifestación es­
pléndida de vida de sus ramas verdes, cortándole 
con soberbia e ignorancia satánicas sus raíces.

T e ó filo  O r te s a .

Dflirio y liebre gloriosa
Un Camarada mas.

f p o r

El delirio febril aum enU : el ioia- 
gioarío ataque acrece en em oción, 
dificultades y peligros, y es enton­
ces cuando de aquel lecho donde 

m a y o r  p«tT l¡gtonTríos"rU fieb^^ reposa el vigor quebrantado por
T c Z r L  va tejiendo en la a f  U  m eualla, de un oficial español

victorioso basta en sueños, surge 
la  voz aprem iante y ardiente, que 
cita  con seguridades y confianzas

U  sala de un H ospital de san- 
gre, cercano al frente. En las ca­
m as de blancas ropas, asistidas 
por enfermeras, reposan en su

m ósíera una polvorienta neblina 
de profundos suspiros. Polvo de 
dolor, que nace de las heridas 
com o salta y vuela, al paso veloz 
del auto, el polvo dcl cam ino.

S e  sufre. U  fiebre, con su enga­
ñ o so  adorm ecim iento, prolonga el 
recuerdo de aquel m ism o punto 
en que cayó el luchador herido.

de un Jefe, digno de serlo :
— |A m í la Legión! lA mi la  Le­

gión:
Es ilam am ien to  del guía, del je -

H a muerto en la  guerra un C a­
m isa Azul.. La noticia, cortada y 
seca que nos llega de los frentes, 
viene esta vez cargada de emo­
ción . El cam arada m u erto—com  
pañero de cuartel en los primeros 
m eses— lleva con sus huesos a la 
tierra de España el dolor de una 
madre y el pan de una casa.

El quedó alié, junto a las peñas 
y escobos de la sierra; pero aquf, 
en el pueblo castellano, ha queda­
do la tragedia de los suyos. Cuan­
do hace años murió el padre y 
quedó la  hacienda abandonada en 
manos de la viuda, todo fué des­
velo hasta que el h ijo  se hizo mo­
zo. La. casa  se arrengaba, las yun­
tas se hacían viejas, pero la viuda

CU W  ̂ -  JL. I A
Así se figura continuando en el la  dis Ip lina  que enseñó; y al Oe-
corobate; sin darse cuenta — el ber que les inspiró y al jV iva la
m ercurio en el fino cristal rebasa Mucrtel que les enseñó a rezar,
de 40 grados -  que ya esU  un po- desgranando balas de fusil, para
co  lejos la m etralla; que ha des- luchar por Pió# y por la p a ^

fe, que ve el peligro y fué a él an­
tes que ninguno. E s invocación a seguía con  todo esperando a que

su carne en España, puede m os­
tra r el cam ino que tenem os que 
seguir; los otros, los que solo pre­
sentan com o ejecutoria los pues 
tos que ocuparon en pasadas épo­
cas. los que se aferran a cargos y 
prebendas com o si siguieran los 
de «siempre» siendo el centro de 
la Nueva España, que no man­
chen con su egoísm o la grande­
za del m om ento.

Los que por sus años no pueden 
sum arse a la obra redentora que 
se está fraguando en las trinche­
ras; los que por sus defectos físi­
cos se les negó el puesto de honor 
de los frentes, que tem en com o 
misión la de purificar la retaguar­
dia de sus vicios luchando com o 
soldados hasta que este sol de

el h ijo  pudiera encargarse de la  ju sticia  que ahora amanece en loa
cam pos de batalla llegue a su ple­
nitud con la paz, en todos los 
cam pos de España.

Tenem os una m isión que cum -

aparecido la  coyuntura de probar
el valor.

En el H ospital, concurriendo a 
la cita  que hace el sufrimiento, 
acaba de llegar tam bién otro de la 
Legión, pero pste herido es jefe. 
Reposando después dp la cura, el 
oficial se mueve nervioso e inquie­
to , sintiendo su carne mordida 
por delirio fébrll. Habla. En voz 
alta, dispone; el com bate se acer­
ca  y todos deben hallarse prepa­
rados. El oficial, eo graduación 
paulauna; con la enajenación fe­
bril que va cobrando paso a  paso 
lás'eiapas de una preparación en 
form a, m urmura órdenes y más 
órdenes, se inquieta, se preocupa 
decide.

La» enferm eras le escuchan un 
poco indiferente, porque el cuadro 
de síntom as y itfli-jos febriles 
siempre es el m ism o. Lo habitual

Entonces, de todas aquellas ca? 
m as que sostenían los cuerpos 
heridos de otros legionarios, se 
vló deslizarse con una coinciden­
cia  em ocionante y severa su* 
cuerpos quebraotados uno por 
uno.

S e  escuchó de nuevo:

la b r a n z a .
Los sostenía la esperanza del 

m añana; los brazos del niño se 
iban haciendo fuerte# y el zagal 
empezaba a ayudar en las faenas 
del pampo.

Cuando ya el niño de ayer era 
mozo, en una tarde de ju lio , mien­
tras sp iban tornando b a jo  el sol 
las parvas de la era. llegó a la al­
dea entre suspiros de Iss mujeres
la  voz de la guerra. Era el clarín 

-  lA m i la Legiónl |A m í la L e -  de España que llam aba a sus h ijos
gi0Ql a tom ar las arm as en la Nueva

Y los inválidos reclam aron mu- C ruzada, y el m ozo labrador dejó
letas. cabestriUos para el brazo ej bieldo y se vino al cuartel de la
herido, ayudas de enfermeras para Falange a pedir un fusil y un pues-

Iícam inar. Desoían la serena adver­
tencia que se les hacía de que tp* 
do era alucinación febril de un 
buen soldado en agonía.

—N os llam ao-respondían acor­
des, para ju s u fic a rs e -  nos lla­
m an... N os llam an -.

No era posible contenerles y 
fueron llegando en torno suyo, y 
la  rodearon y contem plaron. El

para sus oídos, es la escucha de persistía con el tejido febril
85te.softar febril jd eljp jd ad o^  que com bí^ej g^uro telar de pesa-
de victorias, sino trances difíciles ' ' "
donde se pone a prueba su valor. 
¡Q ue hasta en sueños quiere lo 
áspero y vertical, com o mandaba 
José A ntooíol

Los otros heridos apenas le 
oyen. Tam bién la  fiebre, com o si 
les com pensase del dolor con sus 
espejism os, les da el torm ento, 
pero tam bién la  felicidad de creer­
se. áunque reposando en el lecho 
y heridos, aún en com bate, fresca 
e in tacta  su carne.

Pero el delir o febril del oficial, 
gravemente herido, va rebasando 
etapas figuradas de preparación y 
se sum e eo pleno batallar. No son 
ya palabras sueltas, eo murmurio, 
lo que com ienzan a  brotar de sus 
labios. Cada vez con tim bre de 
voz m ás enérgico, en las palabras 
d e¿oficial se va operando más ia 
im aginaría angustia de ver el ene­
migo cerca y ia coyuntura de ven­
cerle a punto. La cam a es com o 
barrotes prisioneros que atenazan 
sus piernas y brazos, que en vano 
pugnan por libertarse. £ 1  oficial 
sigue dando órdenes y se percibe 
en la sala un estrem ecim iento ner­
vioso provioente de lus otros he­
ridos. que se muestran sensibles, 
oyentes e inquietos.

brazos asi N o pudieron rendirte 
honores, con arm as eo alto, aque­
llos legioaarios a quienes citó  al 
último com bate, el que sostene­
m os en vano con la Muerte, cuan­
do es D ios quien considera que 
han llegado a térm ino nuestros 
pasos en la tierra. Pero hubo mi­
radas de sensible y em ocionante y 
doloroso respeto para el jefe que 
trasponía asi. con decisión de glo­
ria, esta vida S in o  las arm as, sus 
o jos se levantaron eo alto, coinci­
diendo con un agitar de labios en 
piadoso flamear de oraciones.

Cuando este hecho real, h istó­
rico. de nuestra guerra llegó a co ­
nocim iento de un valeroso sóida, 
do español —soldado y español, 
¿para qué decir m ás?— llamado a 
realizar el destino glorioso de una 
España Imperial, este soldado y 
primer soldado de) Imperio no 
pudo contener su em oción. Escri­
to  está en lloro.

Lo que únicam ente diyo, cuan­
do la em ochte para hacerse más 
honda se replegó a lo  profundo 
del alm a, fué (y éi sabrá para qué):

—Q ue se averigüen los nom bres 
de ese oficial y de esos legiona­
rios.

to  en los cam pos de batalla.
Después.' llam adas de <}ttlotas, 

en uno de los frentes herido por la 
m efralla ha quedado tendido paí-a 
siempre un Cam arada más con la 
cam isa Aznllsajo el caqui de) uni­
forme de soldado. Su  cuerpo jo ­
ven, ayer lleno de vida habla d es­
de estas lineas mas fuerte que mi 
pluma, y  sepan escucharle todos 
aquellos que solo conocieron de la 
guerfa y su dolor, el sacrificio pe- 
r.nniario fie una pesetas con que 
figuró su nom ore eu 
clones «voluntarias» y que aún se 
duelen públicamente de aquellas 
pequeñas contrariedades que ne­
cesariam ente aurgen a  nuestro 
paso y que no saben aceptar com o 
una nueva ocasión de probar su 
españolism o.

. S ó lo  la voz del Camarada muer­
to tiene derecho a hablar eo esta 
hora de guerra- S ó lo  él, pudriendo

plir} ¡Dura m isión para algunos 
de nosotros! P ero ... ¿cóm o vamos 
a alegar el dolor que nos produce, 
después de ver a hom bres mozos 
cubiertos con m ortaja de tierra, a  
casas deshechas y haciendas des­
trozadas? Y  tú. Cam isa Azul, ca ­
m arada anónim o que supiste cum ­
plir la consigna ha.sta el fin de tu 
vida, tú, que diste cuanto tenías 
por la Patria, ayúdanos a vencer­
nos a nosotros m ism os hasta que 
se consiga realizar la enseñanza 
del Ausente: desm ontar el capjta* 
lism o por aquellos m ismos a quie­
nes favorece.

Esa es la verdadera revolución 
Nacional por la que mueren nues­
tros m ejores; la otra, la que se re­
pite entre cañas de cerveza en la 
barra del bar, mediatizada por el 
prudente consejo  de los viejos, no 
sé en qué co n sisará ; pero al oírles 
hablar de «conveniencias» y de 
«prudente espera», me acuerdo 
con dolor del Cam arada muerto 
an 1» qiif^rra. de ia oena de aquella 
madre y del pan de aquella casa y 
sólo encuentro consuelo en las 
palabras en que José Antonio nos 
decía cóm o «la revolución N acio­
nal la harem os nosotros, cam ara­
das de las C am isas Azules, y la 
harem os por un móvil espiritual, 
que es por lo  único que se muere».

¡Arriba España!
ERNEsro B l a n c o  D. Z a b a l l a

Ca s l t u a d ó D  en IRusla
A ios sucesos de R usia dedica 

«Le Temps» su «Boletín del Dia», 
12 del corriente Junio. El conteni­
do del articulo y la posición del 
diario parisino, dan al suelto pe­
riodístico  u n a  im portancia sin ­
gular.

La política exterior de Francia, 
está condicionada por un solo he­
cho firme; su alianza con Rusia. 
P o r obra desdichada de varios 
G obiernos, inevitable punto de 
partida, boy, para sus relaciones 
internacionales. De aquí que los 
acontecim ientos del país de los 
soviets provoquen en Francia no 
sólo  inquietud, sino angustia.

A contecim iento que «Le Tem- 
ps« enfoca con toda claridad. Me­
ses y m eses ya, que eo Rusia se 
vive en convulsiones interiores, 
de. las que solo  se dejan percibir 
los sensacionales procesos contra

person^es de primera fila del ré­
gimen. Penas de m uerte en el caso 
Zinovief: penas de m uerte en el 
caso  Radek; fusilam iento, ahora, 
del M ariscal Tukatchew^ki y de 
siete generales m ás. Y Tukatche- 
wski era el gran jefe del E jército 
ro jo , y el E jército  re jo  el sostén 
del orden establecido, de la dicta­
dura de Stalin .

Tam bién este proceso a puerta 
cerrada, es tenebroso. La explica­
ción  o fic ia l-co n v iv en cia  de los 
G enerales con el enemigo exterior 
de R usia—e s sorprendente. Lo 
cierto  es que S talin  ejerce una 
constante y doble acción terroris­
ta: contra los bolcheviques de la 
primera h o ia , lugartenientes de 
Lenin, sospechosos de troskism o 
y contra los jefes m ilitares, acu­
sados de traición y enemigos del 
com unism o.

En d istintos párrafos del B o le­
tín, «Le Temps» llega a úna con ­
clusión que el conocim iento de la 
situación rusa le im pone. «Situa­
ción - d i c e  te x tu a lm e n te —que 
quebranta la confianza que algu­
nos pudieran tener en la  solidez 
de un régimen que, después de 
veinte años de existencia se ve em­
pujado a recurrir a tales medios 
de represión».

«Los inform es que se poseen 
sobre |lo que pasa en el Kremlin 
— añade en otro lugar—son dema­
siado vagos para que podamos 
hacernos una opinión exacta so­
bre los sucesos de la hora presea 
te en la Rusia soviética; pero los 
h echos, tales com o son conocidos 
revelan, sin em bargo, la existen­
cia  de un desorden político pro­
fundo y de una lucha sin  piedad 
entre los elem entos dirigentes.»

•La única co sa  que puede de­
ducirse por el m om ento—dice el 
párrafo final del artículo—es que 
después de veinte años de poder 
absoluto, el com unism o no ha lo ­
grado establecerse sólidamente en 
M oscú y que se ve reducido, com o 
en los primeros días, a recu rnr a  
los métodos más violentos, a la 
represión sangrienta y a  los peo­
res procedim ientos de la tiranía 
para im ponerse a un pueblo in ­
m enso al que ha privado de todo 
medio legal de m aniíestar sus vo­
luntades».

Tím idam ente, de pasada, con 
tem or de plantear un problema 
dolorpso, de revelar una angustia

n acio o a ', «Le Temps» escribe es­
tas líneas: «Es singularmente in ­
quietante para el desarrollo de la 
potencia rusa interior y exterior, 
el que sea en el alto mando mili 
tar donde el régimen encuentra 
sus m ás resueltos adversarios y 
que el dictador se crea obligado a 
castigar im placablem ente a los j e ­
fes del E jército ro jo  para defenoer 
eficazm ente su propia autoridad. 
C abe preguntar cuál sería, en e s ­
ta s  condiciones, el valor moral de 
ese E jército , que por el núm ero y 
ei arm am ento es uno de los más 
potentes, en el caso en quehubie 
ra  de actuar».

H asta aquí, una fiel exposición 
del Boletín  de «Le Tem ps . Per- 
m itasénos un brevísim o com en­
tario. P o r ia  Prensa europea ha 
circulado la noticia de que Pierre 
Laval iba a  levantar su voz contra 
el G obierno Blum  por su :;ctitud 
en l o s  asuntos de España. La 
autoridad para hacerlo—que po« 
drían presentársela otros aspectos 
de su gestión pública—se veria 
mermada por su labor en el pacto 
franco-soviético. A caso hoy, los 
acontecim ientos rusós le conven­
zan de su error. A caso se escude, 
en la  apreciación pesimista e insu­
ficiente, de que el Frente Popular, 
que lo ratificó, lo hubiera firmado. 
Pero no estará en lo cierto sino 
ve el resultado de aquella alianza 
un castigo a lo que es. no un sim ­
ple error de política exterior fran­
cesa. sino  una traición a toda 
Europa

LECTO R: si eres combatiente por Es- 
p < ^ ñ a  no til e s  e s t e  p e r i ó d i c t ' ;  d a l o  a leer 

a t u s  c o m p a ñ e r o s  o  l é e s e i O  t ú .
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Niños de la aldea F  L  K  C H  A  S en usiin
D esfile de Flechas por las calles de lá ciudad. Cam isas azules, 

limpias y nuevas, banderas imperiales, espíritu tenso, flechas dis­
paradas con certeza a! mañana de España.

No sé por qué estos niños no son los mismos que antes corre­
teaban alocadam ente por los parques. C on un sentido nuevo de 
la vida, pasaron ante mí serios y alegres, com o una prom esa m ejor. 
G rito  y advertencia de que la España que ellos han de vivir no 
sea pobre, m íseia y acobardada.

Y  estos niños de la ciudad en su desfile deportivo, militar y 
alegre, me recuerdan a los pequeños de la aldea, de los pueblos 
perdidos en la llanura o en el recodo del valle. Los veo todos ios 
días sucios y harapientos, asustados y tristes, huidos de su vida 
pequeña.

Ellos nunca supieron de los R eyes Magos, ni de tantas alegrías 
que prendieron locam ente la primera ilusión de otros niños de su 

edad.
No parece sino que la pobreza y miseria se hubiera adentrado 

cruelmente en sus almas aldeanas, arrancándoles la alegría de vivir.
Niños de la aldea, sin camisa azul, ni desfiles militares, no sois 

com o estos niños que cantan y ríen, que se preparan co n  alegre 
disciplina para su labor de mañana.

Vayamos al cam po a recoger a los niños pobres en este desfile 
de la vida nueva, de estas generaciones fuertes que se aprestan a 
recoger— con ejem plo sangrante de sus hermanos— la gloria de 
España.

Porque nunca m ejor que ahora para que nuestros hijos, de la 
ciudad y del cam po, se preparen para la tarea de la revolución y 
de la paz. Ellos serán los que harán fructificar la semilla, el dolor 
y el sacrificio de este día. Ellos recogerán en sus manos las ban­
deras desteñidas y victoriosas de los frentes, para que no se incli­
nen a la tierra.

Banderas que en sus manos serán la herencia multiplicada 
de la sangre vertida.

T .  E s c o l a r .

üDaDiio p  era lieclia...
A todos os habrá pasado al re­

cordar un episodio de vuestravtda 
que lo bagáis con más o menos 
alegría que o tros, y tam bién con 
m ás intensidad, así com o que esta 
imagen U jana s e a  reproducida 
con m ás facilidad. Pues bien; esto 
que ocurre con un hecho cu al­
quiera os tiene que suceder a tra­
vés de la vida con nuestra bist..ria 
individual y con nuestra historia 
colectiva, j  los hom bres de hoy 
quisieran que el flecha fuera el 
m ás dulce y m ás fuerte de todos 
vuestros recuerdos.

Cuando lleguéis a  hom bres, al 
mafiana ese que os prom ete vues­
tro h im n o , y evoquéis vuestro 
tiem po de niño en que eráis fle­
chas, lo haréis con la alegría del 
recuerdo amable de una fecha que 
quislérais r e v iv ir ,  quizás tanto 
com o hoy os envidia la generación 
que os precede A vosotros los pe­
queños, los que os asom áis al 
mundo viendo los colores de un 
desfile y el aire m arcial de un pue*

Víctor flicóD
Almacén de Coloniales
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blo en guerra, o s  quedará un re­
cuerdo con sonoridad de trom ­
petas y tam bores. Recuerdo foeHo 
para vosotros ios m ayores, los ca­
detes, que em pezáis a saber em ­
puñar un fusil y a  aprender la me­
cán ica aplicada a  laS arm as de 
com bate. Los que ya entendéis de 
la gloria de un | Presentel y de la 
gesta de una raza que da héroes y 
entierra m ártires. P ara vosotros, 
que soñáis con la aventura y vivis 
coa  la ilusión y esperáis con im ­
paciencia el m om ento de prestar 
vuestro concurso de salvar a la 
P a m a , para vosotros el recuerdo 
DO por más cercano será menos 
intenso.

M ientras llega ese m añana, sa­
bed que sin luchar en e l cam po 
de batalla prestáis vuestra ayuda 
al Nuevo listado, y asi, con vues­
tra disciplina presente, con vues­
tra  educación en evolución y con 
vuestra alegría que contagia, plas­
mada en cualquiera de vuestros 
desfiles, forjáis el estilo  de la Fa­
lange y creáis de nuevo la España 
grande que creó un Imperto.

Cuando pasen io s  años y os en­
treguemos la herencia, queremos 
que siempre quede el recuerdo, y 
cuando veáis a vuestros h ijo s  ves­
tidos com o vosotros, añorando 
aquellos tiem pos, al recordar el 
pasado exclam éis:

¡Cuando yo era flecha...!

J a i m e  C oH .

¡FlechasI Pequeños vanguardistas de ia Legión Azul. Los que a pe­
sar de vuestros cortos años sentís  en vuestros corazones el ansia de 
renovación de España, los que ornáis vuestros pechos con  la cam isa 
azul, sím bolo de redención y sacrificio , los que ofrecéis a España «pa­
trió ticos am ores y pechos esforzados dispuestos a  luchar»; los que 
teiiéis com o norte y guia de vuestros actos la Cruz, ios hbros y el fu­
sil; los que sois esperanza de un m añana m ejor que Loy es realidad; 
los que sim bolizáis en vuestras flechas, la obediencia, voluntad, ins­
trucción , orgullo nacional y espíritu nuevo que os anim a, cuyo centro 
viene'a converger en el Yugo, dando la  sensación de unidad de esfuer­
zo esparcido en distintas facetas que harán de vosotros «ciudadanos 
de-un pueblo varonil a fio de continuar su historia, que no b a  su..um ' 
bir»i los que proclam áis las «glorias de la  P a m a  jurando renovarlas 
con  espíritu veraz*. ¿H abéis re,jarado en lo que so is, lo que habéis de 
ser y lo  que de vosotros se espera?

¿Sab éis lo que entrañan las letras del himno cuando can táis aque­
llo  de

N osotros som os Flechas 
am antes del hogar 
querem os instiuirnos 
querem os trabajar.
A fin de que la  i  atria 
nos mire con  amor 
y sepa que sus hijos 
la defienden con fervor.

¡Q ué palabras m ás sencillas y cuán dispares a las que conociam osl 
Ese pasado que vuelve el despertar que renace, la  era que comtenza 
03 nom bre para esa obra cuya recom pensa ha de ser el 

Q ue la P atria  nos mire con am or

Y tenéis que hacerlo. C on optim ism o, con ilusión, sin desfallecer...
Q ue la aureola de que estáis rodeados no se disipe n i un solo  mo­

m ento y que las esperanzas que en vosotros.se cifran no se esfumen 
cual espirales de hum o...

Ya sé  que entre vosotros no hay espíritus tim oratos, que vuestra 
seguridad ante la  lucha hace que una sonrisa de orgullo y satisfacción 
a'some al rostro de los jefes, pero s i alguno se deja vencer por los 
obstáculos que encuentra a su paso, que tenga presente aquello que 
tan tas veces canta:

M archarem os por la ruta con fírme decisión 
diciendo con orgullo y llenos de alegría 
¡Arriba siempre España, arriba el corazónl

Q u e por ella hacéis vuestros actos que llevan el doble sello del 
patriotism o y la espiritualidad...

España es nuestra Patria. Dios es nuestro guía

Y, por tanto, ia nave en la  que cam inam os, ha de llegar, pese a 
quien pese y cueste lo que cueste, a  la meta que colum bram os en 
nuestro otear incesante...

Soldados del m añana, cuyas arm as son el libro y el fusil, con los 
cuales conseguiréis el Im perio, que tendrá su m áxim a idealidad y 
pureza al gritar de nuevo nuestra consigna.

P o r  el Imperio hacia Dios

Flechas, cuando recib im os el aliento postrero de nuestros mayo­
res, que nos legan su esfuerzo, sepam os recibirlo co a  devoción, dán­
doles en cam bio com o soplo vivificador que les acom pañe en su últl 
m o viaje, la seguridad de que som os dignos de ta l herencia y de que 
nuestro afán sólo h a de ser, no el de disfrutarla ni dilapidaila, sino el 
de acrecentarla para que al engrosar en estas sucesivas transacciones 
adquiera mayor viso de realidad y grandeza el grito de España Una. 
Grande y  Libre condensado en nuestro último.

lo s é  Miranda
¡a r r i b a  ESPA Ñ A l

P A T R I A
La palabra P atria  significa: Que 

no debem os am ar a ninguna pa­
tria con tanto am or com o a ia 
nuestra; a  ia P atria  en que nace­
m os, vivimos y m orím os, hay que 
am arla com o a una segunda ma­
dre, sintiendo sus dolores, gozan­
do con sus alegrías.

Y  s i un día alguien quisiera bo­
rrar, pisotear su nom bre, todo 
buen hijo  de una madre, debe es. 
ta r dispuesto a dar su vida por 
salvar a su madre, a la  vez, ven­
garse de los traidores que le qui­
sieron dejar sin el ser m ás querido 
que debe ser para nosotros la pa­
tria; España.

P A N

Esta palabra que se com pone de 
tres letras, contiene todo un pro­
grama.

El tener asegurado el pan, ha 
sido hasta la fecha la gran preo­
cupación de la mayoría de lo s  es- 
páñolee, pero por desgracia en 
m uchos hogares, ha faltado el pan 
y lo  m ás indispensable para vivi%

Y eso ha sido la causa para que 
m uchos hom bres, hayan renega­
do de su patria, la hayan insulta­
do y traicionado, llegando a pre­
ferir ser ruso, francés, inglés, etc.

Todo m enos español.
Pero cuando todos ios españo­

les tengam os asegurado el pan. 
nadie renegará de su patria, ni la

traicionará, prefiriendo ser espa­
ñol a otra cualquiera cosa; ante 
todo por todo, y sobre todo cató­
lico y español.

Que es com o dijo José Antonio 
«una de las pocas co sas serías que 
se puede ser en el mundo».

J U S T I C I A

Esta ha sido la palabra más 
pronunciada cuando m enos se 
cumplia-; a esta santa guerra que 
hem os llegado y que estam os ga­
nando a fuerza de sangre, una de 
las cosas que nos han llevado a 
ella ha sido el no haber habido 
justicia.

N uestro glorioso generalísim o 
Franco nos ha enseñado el cam i­
no de la ju stic ia  y la verdad; pero 
nosotros, flechas, que recogem os 
la responsabilidad de ia sangre de 
nuestros caldos, que m urieron por 
ver cumplida esta palabra, y boy, 
desde su guardia eterna, ya em ­
piezan a guzar la realidad de esta 
ilusión N uestro deber', es según 
su ejem plo, con el sacrificio , la 
unión, la cam aradería, y si fuese 
preciso algún dia la vida, no du­
dar un m om ento, qu e no h a j 
muerte m ás gloriosa ni m ás dulce 
que m orir por la P atria , el P an  y 
la Justicia.

¡ A R R I B A  E S P A Ñ A l

M á x im o  D u e ñ a s
F le c h o  de M a^ az

Palabras a los Flechas
¡Flechas! ¡En  la exacta nom en­

clatura de ia Falange con qué ex  ̂
presiva palabra se os denomíDa 
jóvenes cam aradasl

Flecha quiere decir acero  tem ­
plado y del m ás firme, de ese que 
quiebra en trizas, pero que no y 
difícil,-se doblega ni se tuerce.

Flecha quiere decir vibración en 
el aire hacia un blanco ideal y 
difícil.

Flecha quiere decir im pulso, en­
tusiasm o. firmeza de propósito, 
voluntad de poderío, porque el 
arco  que os lanza hacia un fin — 
hacia el porvenir—es España, una 
España en suprem a, en máxima 
tensión.

Cuando desfiláis, erguidos, ver­
ticales. cargados de razón; con 
vuestro fusil de madera al hom ­
bro, con ese fiero aire guerrero, 
con esa arrogancia aprendida de 
los m ayores acaso no os déís 
cuenta de vuestra propia im por­
tancia, de la noble función que

realizáis, del gran quehacer que 
os aguarda el dia de mañana.

La sucesión de las generaciones 
es a modo de una carrera de rele­
vos. en la que se pasará de mano 
en m ano una encendida antorcha, 
la antorcha de ia  civilización y la 
cultura.

Pronto llegará el m om ento, mu­
chachos de la Falange; es decir, 
m uchachos de España; en que los 
más viejos os cedan su puesto de 
lucña, poniendo en vuestras m a­
nos esa sagrada herencia.

Preparáos desde ahora, estad 
alerta ya, cultivad la mente y el 
m úsculo, en un sentido heróico, 
para poder recoger algún dia la 
encendida antorcha y hacerla lle­
gar con honra a  su destino.

Q ue no os suceda com o a la 
tri;>ie generación de hoy, que estu­
vo a punto de ver extinguida su 
luz, que ha tenido que reavivar en 
cruentas batallas.

Esccichia
P e l e c h a

¡Jóvenes FlechasI S o is  la  espe­
ranza de la España azul, España 
será lo  que vosotros queráis que 
sea.

¿C onocéis, queridos Flechas, 
el punto 23 del programa de la 
Falange? Es vuestro punto, el que 
m ás de cerca os atañe. Está e s ­
crito  por vosotros y para vosotros 
Falange tiene una obsesión: E s­
paña. Y la España grande sabe 
que no la com pletará ia genera­
ción presente. N osotros ecba- 
mcra los cim ientos. V osotros, loá

Flechas, los rapazuelos de la Fa­
lange acabaréis la obra, rem ata­
réis la cúpula del gran edificio de 
lá reconstrucción de España. Nos 
otros soñam os la España grande. 
V osotros la veréis.

E l punto 23, vuestro punto, es 
com o sigue:

«Es m isión esencial del Estado 
mediante una disciplina rigurosa 
de la educación, con s.gu ir un e s ­
píritu nacional fuerte y unido e 
instalar en el alma de las futuras 
generaciones la alegría y el orgulio 
de la Patria.

Todos lo s  hom bres recibirán 
una educación prem ilitar que Ies 
prepare para el honor de incor­

porarse al e jército  nacional y po­
pular de España».

Te voy a exp icar, joven Flecha, 
en poquísim as palabras este pun­
to  que debes aprenderte y enten’ 
derle. porque te repito que la Fa­
lange le ha escrito  por ti y para ti.

¡Mira F .echa! El primer párrafo, 
los primeros renglones del punto, 
quieren decir lo siguiente: Ya s a ­
bes que Falange quiere una Espa­
ña grande y l.brc- Tu m ism o lo 
estás gritando a cada paso, ¿ver­
dad? Bien. ¿Y te parece que Espa­
ña podrá ser grande, fuerte y liní- 
da. si vosotros, los F lechas no po­
seéis ese espíritu, fuerte, vigoro­
so; si vosotros, los F lechas, no

realizáis aquella «unidad e n el 
hom bre y en los hom bres de Es­
paña»? El espíritu nacional; el am­
biente nacional viene a ser un re­
sultado de ios espíritus, estados y 
am bientes particulares.

P ara que lo entiendas m ejor. S i 
tú eres cobarde, si no cum ples tus 
deberes religiosos, si eres desobe­
diente. si eres m alo, en una pala­
bra, y tu am igo tam bién es malo 
y no cumple sus deberes aludidos, 
si al igual que tú y tu am igo hay 
m lichüs que no cum plen sus de­
beres religiosos y patrióticos en 
P alencia, no podrá sa lir un con ­
ju nto  bueno.

L . A  R E R L A  Tom e Ud.
C O M E ST IB L E S  F IN O S  C a f é  D o p o t e o  

Primera casa en fiam bres p licores

ñoaorto Rodrígnez Los mejora de! mundo

Mijo de

CilsióDai PaHo
MIS surtÉ es loza ir cristal

|N u eva  creación!
jO e s a fttD O s ! ¡B o c a d illo s ! ¡C o stad a s!

Insuperable pan «Pilar» y pan 
«Español» de ou^uisito scbor 

Exclusiva elaboración de 
«l A  p a n i f i c a d o k a .

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicHio Telé^. 226 y 209.

C o m e s tib le s  fin o s

I S I D O R O  H R R A S
Zendrera, 15.— T eléfono ^

flsaiíi) por la fieosflia

Ü T
Frente a la Caletiral

¿ C a f é s  d e  B r a s i l ?
S O L O  

Viuda de INovo
Comuneros de Castilla, 5 Tel. 193

A V I L A
H A G A  U N A  P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

M U E B L E S  Y  F E R R E T E R IA

Hijo de Eusebio A. Pérez
C ab a lle ro s , 13 .-T e lé f. 3 0 0 .-A V IL A

P erfu m ería

IB Etiiets
Plaza de S a n ia  Teresa, 5  

A V IL A

IFA LA N G lST A St
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique Diménez Vaquero
S a s t r e r í a

T e lé fo n o , 3 1

G r a n d e s  A  I m  a c  e n e s

T i p o s ,  Faspeieiia, coBfecclODes g SPoeios se Poete
—  d e  -

félilí Prendí) ip  ie ioreiiie dómei y
T e m á i P é re z  S  7  R c f e s  C e tó lie o i  2 3  — A V IL A

P A J A R I T A

C o r r f l t e W i a s  A v i l a

etaB SB teB SaB SB SB B SB B B SB B SSftlB SSSeB m B SaB m m SB aíe^ ^ SB B m

Dimiill PIlÉ B9LTIIS9S iPltZ
1

Zendrera, 21 A t Uo

T E J I D O S  

Zendrera, 16 y  18

A vila.— T lp . j  B a c .  de S c o é a  M artia t (A rriba  E spañal Ú e a V u s o  y  F l e c h a a
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YÜGOY
BA R BA R IE  M A R X IST A

Varias personas fueron 
quemadas vivas en las 
inmediaciones de Madrid

Los rojos rociaron sus cuerpos 
ele gasolíra y después les 

prendieron fuego
D e cóm o proceden los criminales 

ro jo s enrolados en el llam ado ejér­
cito popular, se tiene un ejem plo con 
e l vandálico hecho que presenciaron 
elem entos de nuestras fuerzas el día 
17 de m ayo ú 'tim o, en el fi ente situa­
do en las proxim idades de la fábrica 
de Poveda.

A las diez de la mañana de dicho 
dia se vió desde nuestras posiciones 
la llegada a una arboleda próxim a a 
dicha fabrica de un cam ión y  tres co­
ches ligeros, procedentes, sin duda, 
de M adrid, viéndose perfectam ente 
bajar del cam ión a vatios individuos, 
que se dirigieron a un refugio chavo­
la invisible desde nuestras líneas. A 
los pocos m om entos sana de este re­
fugio un hom bre envuelto en lla­
mas, que corría unos pasos, caía y 
continuaba ardiendo en tierra. Este 
hecho se repitió en poco intervalo de 
tiem po, de dieciseis a d ieciocho ve­
ces. Extinguido eJ fuego, varios indi­
viduos se acercaron a los restos cal­
cinados, no pudiéndose precisar si 
los recogían o  no. Seguidam ente es­
tos m ism os individuos montaban en 
los coches y  partían con dirección a 
Madrid.

En resum en se ha com probado:
1.° Q u e las victimas de tan crim i­

nal hazaña fueron conducidas de M a­
drid a este arbolado próxim o a la Po 
veda en un cam ión, al que acom pa­
ñaban otros vehícu 'os en los que iban 
sus verdugos; 2 .” Q ue del camión 
trasladaron a los infortunados a un 
refugio o  chavola que, oculto en el 
arbolado, no  se podia divisar desde 
nuestras líneas; 3 .” Q ue en d icho re­
fugio , ai no sim ultáneam ente, por lo 
m enos en m uy corto  espacio de 
tiem po entre unos y  otros les pren­
dieron fuego después, sin duda, de 
haberlos rociado con gasolina y que, 
alocados salían dei m ism o corriendo 
p o r  entre el arbolado en todas direc­
ciones hasta que, exhaustos, iban a 
caer, continuando, aun después de 
m uertos, ardiendo en el suelo; y  4 °  
Q u e una vez extinguido el fuego en 
los calcinados caJáveres, ios verdu­
gos se acercaron a sus víctimas, no 
pudiendo precisar si recogían sus 
restos o  n o . Acto seguido los crimi- 
aiaies m ontaron en sus coches y és­
tos y el cam ión m archaron con diiec 
c ió n  a Madrid,

A lc a ld ía  de A v ila
Al ob jeto  de proceder a la  con­

fección de som breros para nues­
tros soldados todas Jas señoras o 
señoritas que quieran contribuir 
a tan patriótica labor deben de 
dirigirse a esta Alcaldía donde les 
serán facilitados m aterial y mo­
delos a  este lin.

Avila 26  de Ju n io  de 1937. - P e -  
regrín Iranzo.

Patronato Nacional 
Antituberculoso

P a r a  s u in io is t r o  d e  c a m a s  a l  
P a t r o n a t o  N a c io n a l A n titu ­

b e r c u lo s o

o .  Jesús Jim énez Hernández, 
250 pesetas; D. M axim ino Góm ez 
y señora, 250 pesetas: doña Ca­
rolina Jim énez Arrabal, 250 pese­
tas ; señorita M aría del Carm en y 
P eris  de Vargas, 250; C a ja  G ene­
ral de A horros, 500 pesetas; va­
rios vecinos de esta Capital, 223; 
de G ra jo s, 595; de la Hija de Dios, 
31'40! de Madrigal de Jas Altas 
Torres, 36; de San  Bartolom é de 
P in ares. San ta  Cruz de Pinares y 
El H erradón, 500. Total, 2.390 40 
pesetas, suma anterior 47.977 05 
pesetas. Total recaudado h asta  la 
fecha, 50 867'45.

Com o broche de oro a  la cele­
bración en este pueblo dcl triunfo 
del glorioso ejército de Franco  so­
bre las huestes del com unistoide- 
separatista Aguirrc, unas jóvenes 
de este pueblo, que saben sentir la 
gratitud, y saben que lo  menos 
que podemos y debemos hacer los 
de retaguardia es tributar el ho­
m enaje póstum o a los grandes 
caudillos, que con su sangre gene­
rosa nos han dado la paz. la ale­
gría y el pan sabroso y tranquilo, 
que disfrutam os en la retaguardia 
nacional, organizaron el lunes 21 
del actual un solem nísim o funeral 
por el alma del G eneral M ola, pe»  
gando con ello, siquiera particu­
larm ente, la deuda de gratitud que 
todos los pueblos de la retaguar­
dia han contraído con el insigne 
G eneral del E jército  del N orte, de 
una m anera especial los pueblos 
que a él hemos pertenecido, deu­
da que aún tenia sin cancelar éste 
pueblo.

En el ju sto  afán de m anifestar 
su gratitud h acia  el que bajo la su­
prem acía del G eneralisim o F rac- 
cu, supo escribir las epopeyas de 
IrÚD, San  Sebastián , e tc ., y en­
gendrar la colosal obra m aestra 
de la conquista de Vizcaya, las 
patrióticas jóvenes hablan levan­
tado en el centro de la magnifica 
Iglesia parroquial un severo y ma­
jestu oso  catafalco sem brado de 
flores, en él se veia una g an coro­
na y se hallaba rem atado con los 
dos sagrados sím bolos en cuyo 
olocausto el heróico y cristian ísi­
mo General htzo la ofrenda total 
de su vida, la Cruz sím bolo de su

Fe, y la  g 'oriosa bandera ro ja  y 
gualda sím bolo de la 'E sp a ñ a  in ­
m ortal a la que con el más intenso 
am or de hijo  idolatraba.

O fició  en los funerales el Señor 
Cura -Párroco de éste D. B en ed ic­
to G a rc ía , asistido por el S r . Cura 
Ecónom o de Muñotello D. Gau- 
dioso San z y el S r. Cura Regente 
de Villanueva D. V ictorino Jim é­
nez Asistieron todas las afiliadas 
a  las secciones femenina y m ascu­
lina de F. E. T. y de tas j .  O . N. S . 
del pueblo con su bandera, dando 
escolta al túmulo cuatro de ¿stas, 
todos los niños y niñas de las es­
cuelas con sus respectivos maes­
tros y banderas, m iem bros de la 
Guardia civil y casi la totalidad 
de los vecinos.

Jovenes de V illatoro, que tan 
herm osa lección de patriotism o 
habéis dado con vuestro dinero, 
con vuestro trabajo  y con vuestro 
entusiasm o habéis satisfecho una 
deu'ia de gratitud para la Patria, 
y los anhelos que latían en el pe­
cho de m uchos vecinos del pue­
blo, deseosos de tributar un bo 
m enaje póstum o al por tantos tí­
tulos insigne G eneral uniendo sus 
corazones en una plegaria común 
para que el D ios de laS m isericor­
d ias premie en la  eternidad las 
virtudes^ cristianas y patrias del 
que en estos m om entos estará en 
el Cielo recogiendo y presentando 
ante el Divino C orazón los dos 
anhelos que embargan por com ­
pleto el corazón de todo buen es­
pañol: E sp a ñ a . F ran co ,

M O N A STER IO

Espanto sobre la Jlrmada roja
El m ariscal ruso Tuchatscbews- 

ki que ha sido fusilado eii unión 
de otros varios altos jefes y gene­
rales acusados de espionaje, fué 
culpado por el Tribunal deG u erra 
de M oscú de destrucción, conti­
nua e Intencionada, de la  Armada 
ro ja  con el fin de term inar con el 
régimen im perante. Espanto y 
confusión rem an sobre las deseo, 
nocidas intenciones de S ta lin  se­
gún unánim am ente se anuncia de 
diferentes fuentes, en las filas de 
la Armada ro ja  y en toda la exten 
sa Unión rusa. Espanto y perpUjl 
dad son tam bién las reacciones en 
relación con los recientes actos de 
terror m oscovita en O ccidente, 
especialm ente en Inglaterra, con 
su inocente creencia en la dem o­
cracia  rusa, y en Francia, la aliada 
de ia R u sia  ro ja . En realidad no 
hay nada m ás horrible que la fé­
rrea lógica con que se lleva a cabo 
la ley dei bolchevism o, pues aho­
ra el circulo conduce de nuevo a 
los años terribles de i9 l7  9 1920, 
pero con la diferencia de que los 
ju eces de sangre de entonces son 

• puestos uno trás otro hoy en la 
picota

N aturalm ente es grande en In 
glaterra ei horror ante la  realidad 
del paraiao com unista (tauibién 
los ji.ícs  com unistas ajem anes an­
tiguos han caiüo ya victim as de la 
rabia de S talin  acusados de trotz- 
k istas y saboteadores), m ientras 
que en Francia a Jo que más se 
presta atención es a lo que todavía 
se pueda sacar de Rusia com o fac­
tor interuBcionai o  bien com o 
aliado. En am bos países sin em­
bargo, se está de acuerdo de que 
bajo disculpas inverusíuiiles se ha
llevado a cabo una sangrienta pu 
rificación  de ia Arm ada ro ja , que 
muy bien pudiera tener por conse­
cuencia una crisis duradera e in­

vencible El que fuese preclsamen 
te la  Armada sobre quien cayó la 
cólera de S talin  en form a tan su i­
cida, es una sangrienta ironía 
Pues el bolchevism o com enzó ba­
jo  Lenin y Trotzki por destruir el 
regimen-puente de Kerensky des­
truyendo por com pleto la Armada 
zarista ya gravemente sacudida 
por la derrota. Al pacifism o com ­
pleto de entonces donde nadie 
quería reconocer patria ni deberes 
de defensa, vino después el rápido 
cam bio para form ar la Armada 
ro ja  en la  G uerra civil. C asi todos 
ios jefes sacrificados ahora, h a ­
bían prestado sus servicios en 
am bas ocasiones, es decir, én el 
quebrantam iento de la Armada 
zarista y en I9 creaci.úo de los 
cuerpos revolucionarlos contra 
los rusos blancos. Ciertam ente, 
todo esto parece lejano pasado 
ante la im ponente realidad de una 
armada gigantesta m oderna, crea­
da no para conflictos interiores, 
sino com o instrum ento de fuerza 
de Ja nueya y ro ja  Rusia hacía t i  
exterior y poqio instrum ento d.e 1,̂  
Revolución mpndiaí y en c ^ o  
perfeccionam íepio participó Tu- 
ch aisth cw ski en no poco. V aho­
ra este r ttiu ce so  a los obscuros 
principios...

En Alemania se puede com pren­
der que los políticos en Inglaterra 
y los militares tn  Francia estén en 
cie ito  modo llenos de Susto. En 
cam bio la prensa alemana se pre­
senta pafca y exacta en sus infur- 
macioncS. Pues por locos que pa­
rezcan |ps acóntecim ientus de 
M oscú y de ófras capitales de Ru­
sia y por espantosa que paroéc^ 
la  ideología dcl ilim itado detenta­
dor dei Poder en Kremlin, todo 
esto 00  es sin embargo sinp una 
confirm ación de ia  infinita des 
confianza aleoiana, que a  menudo 
por m ucha gente en el O ccidente 
habla sido pu.esta en sospecha 
com o quim era, o  .apo m.ás, pomo 
calum nia insidiosa.

M a rtín  C a rra m o iin o , Z Z
A L U M N O S  I N T E R N O S  Y  E X T E R N O S  

PROFESORADO

D. juan G arcía Pérez, Beneficiado de ia S .  A. I. Catedral.
Licenciado D. Manuel Lorenté'A m iesío, Jefe Provincial de 

Estadística.
D. Mariano F. Jiménez, Presbítero, CapeHán Administrador 

del Hospital Provincial.
Dr. D Vicente M. Piqueras, Ex-Ayudaníe de la Universi­

dad Central.
D. Juan Antonio Moreno Fuentes, Profesor del Sem inario 

y  Coadjutor de San Pedro.
D. Eugenio Martín GH, M aestro Nacional.
C on  este cuadro de Profesores, cuya competencia, es no­

toria en él pueblo abulense, la ACADEMIA CIVICO-MILITAR, 
que es la m ás antigua y acreditada de AVILA, abre un curso 
el día 1.® de Julio para que los estudiantes del BA CH ILLERA­
TO  puedan preparar convenientemente el examen de la PRO- 
XIMA CON VOCATORIA D E SE P T IE M B R E .

M IRA , M U N D O ...

Dónde está España

“ ilcadem ia C ervantes”
T r e s  T a z a » ,  Z

r i  « l a  A C A D EM IA  las
I J  P R E P A R A C IO N  para los E X A M E N E S de BA C H l-

^  convocatoria de Septiem bre. También
empezaran las clases para el examen de IN G R E S O .

A LU M N O S IN T E R N O S  Y  E X T E R N O S  
D IR E C T O R : D. Juan Barbero. Licenciado en Ciencias y Profesor

A y u d an te  d e l In stitu to .

Á1 mundo, que contem pla a 
nuestra tierra dividida en d o s  
cam pos, el ^zul y el ro jo , que 
pugnan por continuar com o-au­
téntica y verdadera España le pan­
demos ofrecer desde aquí pruebas 
y razones en desm ostración que 
es aqui y entre nosotros donde se 
prolonga la H istoria, y que es él 
cam po ro jo  donde se desata la 
verdadera rebelión frente al senti­
do eterno de España que justifica 
su futuro, en felicidad y corres­
pondencia con su raíz, con su 
pasado. El cam po ro jo  es un mero 
accidente, aunque desolador y 
sangriento, pertectamente defini­
ble com o intruso y, por ende, 
llamado a expulsarse. En pura ley 
de defensa, esa realiza el organis­
mo a n t e  los cuerpos extraños; 
concluye por despedir todo lo 
perjudicial que se adentra por el 
aire, agua o alim ento.

P ruebas y razones que no son 
solam ente (aunque ellos sean ios 
decisivos e im portantes y causas 
además de ios otros), los triunfos 
de nuestras arm as P are jas a ellos, 
frente a la atención del mundo, el 
Nuevo Estado N acionalsindica- 
lista, brinda hechos que son for­
midables argumentos para su se­
guridad y permanencia. N o so la­
m ente desde q u e  com enzó la 
I p c h a ,  aparecen conquistadas 
San  Sebastian , Bad ajoz y Toledo 
y M álaga y B ilbao, sipo que en el 
transcurso de esas victorias el 
enemigo confiesa su derrota, y el 
Mundo la conoce y comprende en 
hechos que encierran sim bólica 
im portancia.

El más im portante, porque afec­
ta a lo  que en su enjuiciam iento 
no tiene ideales ni entrañas: Ai 
djnero. Sabido es que la peseta 
Azul se cotiza dos y hasta tres 
•obre el valor de la peseta roja, 
en el Extranjero. Nadie argumente 
que aquí obliga o í conmueve na­
da, porque, repetim os, el dinero 
no sabe de ideales 00  tiene entra­
ñas, y ve con insobornable certe -'  
za, cuál es el cam po y en qué 
proporción tiene consigo la vic­
toria.

O tra pr peba. El Jefe del Estado, 
G cn«ralísim o F ran co , dispensa 
un trato de inm erecida com pasión 
a los reclutados por los ro jos, en 
todos los bajus fondos de Europa, 
caídos en nuestras m anos p o ra c- 
cippes de guerra. Les llevan basta 
la froater». j-f»  concede libertad.* - V  - C l
Les despide con estas o parecidas 
palabras:

Hablad a Europa, com o se os 
ba tratado en los dos cam pos. 
N p  he leído nada que parezca a. 
esto  que provenga (Jél cam po ro jo ,. 
Allí recb iaaa  cadenas, en tan^p

que aquí se desdoblan alas. Allí 
hay sufrim iento secreto y tortura: 
aqui se facilita el testimoníQ, se 
abre la  luz y se publica sin recelo, 
a los cuatro  vientos, la verdadera 
situación.. -

Triunfo es tam bién y de los m ás 
grandes, el haber recogido a los 
niños de m uchos que nos qomba- 
te» y respetado su inocencia, con ­
cediéndoles el tra to  d i g n o  de 
nuestras alm as. |x> hachó en et 
cam po ro jo  es la m ás clarividente 
prueba de su derrota: han e x p o r ­
ta d o  sus niños, cpmo lo  h iaero q  
-del oro nacional y de la riqueza 
artística . Los que proceden de tal 
m anera con el doble tesoro que 
significa la riqueza acumulada por 
e l pasadp y e«e otro tesoro que 
para un país representan los bum- 
b ies de m añana—educados natu­
ralm ente en am or a  la P atria  -  re­
niegan de hecho de su futuro y se 
dan por perdidos para España.

Finalm ente. P ercib ís en el cam ­
po Azul ausencias producidas por 

.quienes huyeron de nosotros, bus­
cando allí m ás seguridad de per- 
maneiiCia? C ierto es que 00 . En 
San  S eb astián , en  Sevilla, por 
Salam anca, por Burgos, se oye 
hablar a catalanes, a valencianos, 
a m uchos que van consiguiendo 
escapar del infierno ro jo . Nu cabe 
duda, que si entre nosotros no 
palpitase ya la  entraña y el perfil 
del futuro, listado Español, a nos- 
Ptroa no yendriao y üe n ósotfos se 
Irían m archando tantos y tam os 
que no se ofrecena una causa smo 
ai cam po q u e  precisam ente les 
asegura una mayor proPabilidad 
de acierto. Se dan casos com o el 
de algún catalán que organiza su 
indusiria aqui, pero no sé, y aquí 
reside lo  m as siguificaiívo, que uu 
solo castellano o aragonés, haya 
huido de la  España Azul para es­
tablecerse en el últim o reducto de 
los dom m tos de Companys,

Ai Mundo no se le convence coa 
literatura. O bran m ás, segura­
m ente, estas poderosas razones 
que apuntam os. Con victorias co­
mo las de S a n  Scbasu án , Irún, 
Toledo, Badajoz, Málaga y B il- 
baoi y derrotas m orales suyas co ­
mo las de los niños ex p ortad u s , 
los prisioneros suyos en Ijbettad, 
la cotización de ia peseta azul y 
la ro ja ; los que se van para venir 
con nosotros, el mundo perfecta­
mente Comprende que es en el 
cam po Azul do..de prosigue Es­
paña y qúe ep la otra pareé lo que 
Subsiste apenas s i es un^ im ita­
ción . una som bra y parecido de­
leznable de su esencia.

La conqüisia de 
Bilbao en .^ancfSidrián

Enterado el castellano y patrió­
tico  pueblo de San ch id riiu  a las 
cinco de la tarde del día 19 del ac­
tual, de la victoriosa conquista de 
B ilbao, se desbordó el entusiasm o 
y P atrio tism o jam ás conocido en 
la H istoria Local: Con un repique 
de cam panas que duró toda la 
tarde y con salvas de cohetes se 
anunció la grata nueva, dando 
principio la organización de la 
m agna m anifestación que había 
de celebrarse, poniendo colgadu­
ras en todos los edificios de la 
localidad A las diez de la  noche 
dió principio la m anifestación for­
mada por unas 800 personas in:- 
cluidas las m ilicias de F. E. T. de 
las JO N S , y niños de las escuelas 
con s u s  respectivos M aestros, 
partiendo ésta del Ayuntamiento 
dirigiéndose a  la Iglesia a dar 
gracias a D ios por el gran triunfo 
N acional: a continuación fueron 
recorridas tortas Jas calles de la 
Localidad, -enarbolando las ban­
deras nacional, F . E.. Portugal, 
Italia y Alem ania, cantando a la  
vez todos los H im nos P atrió ticos, 
dando vivas a  España, al invicto 
Caudillo, al E jército Salvador de 
Bilbao, a Italia, a Alemania y a 
Portugal, asi com o a sus cuatro 
Caudillos,

Term inado el recorrido señala­
do por las Autoridades se dirigió 
a la Plaza dei Ayuntamiento, don­
de fueron dirigidas y bajo la pre­
sidencia del S r . Alcalde que hizo 
la presentación, encendidas pala­
bras de exaltació.i Patrió tica  por 
el S r . Cura Párroco  don Luis 
Serna, Médico don M ariano Cal­
derón, M aestro N acional don R u ­
fino Navas. Jefe de F. E. T. don 
M ariano M artin Lumbreras y V e ­
terinario don Tom ás Sánchez.— 
cuyos oradores hicieron resaltar 
la  gran epopeya Nacional que se 
aproxim a a la V ictoria final, con 
la conquista del referido Bilbao, 
ocupándose todos ellos también 
de exaltar la figura del invicto 
Laureado General Mola.

Continuando el dom ingo con 
cánticos P atrió ticos a la bandera 
y a la Patria,

El pueblo de Sanchidrián en pie 
y con  el brazo en alto al e&tílo 
rom ano, dió vivas a  España, a| 
G eneralísim o, a C risto Rey, al 
E jército  Salvador, a Italia, a Ale 
m am a y a Portugal.

IIA RRIBA  BSPAÑAII 
G EN ERA L M OLA. PR E SE N T E

D E  L A N 2 A H IT A

t e ó f i lo  O rtega

C o la b o r a d o r  n a c io n a l

¡ A r r i b o  E s p o ñ o !

Organizado por las secciones 
de F . E T. y de las J . O . N -S  de 
esta localidad y para honrar 'a 
triste m em oria del infortunado y 
glorioso General Mola, se celebró 
en esta Iglesia parroquial un so ­
lemne funeral en sufragio a su 
alma.

Lds agrupaciones de F . E. de 
am bos sexos que en perfecta for­
m ación lucían sobre sus flechas 
las señales de luto; las autorida­
des m unicipales y funcionarios 
dcl pueblo, niños y niñas de las 
^ c u e la s  ai frente dé sus dignóS 
M aestros y el pueblo en masa, qua 
a  pesar de las intensas faenas dal 
cam po, acudía movido de un sc- 
ñalaüo patriotism o, se congregó 
en ei recinto parroquial a pronun­
ciar em ocionado uaa oración por 
el alma del heroico G eneral au 
sente aunque presente e n  todo 
m om ento, en nuestros corazones 
doloridos.

Term inado el solemne funeral, 
al que siguieron’ qnos sentidrfs y 
íúnebrcs responsos, t o d o s  los 
asistentes se leunieron a U  puerta 
dei templo, y todos form ados con 
imponente silencio, reflejando en 
sus rostros la tristeza, contesta­
ron em ocionados los rezos dirioi- 
dos por la Jefe de nuestras ca ­
m aradas.

y com o term inación del acto, 
el Je je  local de F. E. f, en unas 
sentim cn.ales palabras, com o tes- 
t.inüDlo de admiradíón y reápeto 
hacia el héroe ca ÍJo . m ostró su 
deseo de que su alma d® canse en 
la pa6 de los cielos uniéndose a la 
de tantos héroes de nuestra queri- 

acabando con el PR E- 
o E N i E lie rigor

g e n e r a l  M OLA: ¡Has muer-
tol lu  presencia de héroe no está 
ya entre nosotros, fie n e s  la dicha 
de haber rnperto envuelto de gíb; 
n a , dejando clavada en m uchos 
pim tos de España la bandera víc- 

m ” ®® t r l u D í o .
Nuestro m ejor hom enaje es la 

prom esa solem ne de Continuar tu 
- “  conquistar totalm en-
te la ^^p«ña que nace, otrecién- 
dote ese día, cón el brazo en alto, 
los frutos de la obra histórica y 
nacional, que con tanta ilusión 
supiste com enzar.

Excelentísimo señor don Erallip 
Mola Vidal: ¡Presénte!

¡A R R IB A  ESPAÑAl

Ayuntamiento de Madrid




